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Recreación mitológica y legendaria. 

 

 

¡Nuevo trabajo en puerta! 

 

¡¡Vamos a divertirnos un poco, dejemos las lapiceras y a usar la 

imaginación!! 

 

 

 

 

Les envío distintas imágenes de mitos, leyendas tradicionales y urbanas... 

Tienen que elegir una de cada tipo de relato, o sea, una imagen mitológica y 

una legendaria. 



 

 



 

 

 



 

 

 



 

 



 

 

 

 

 

 



 

 

Ahora, a usar todo lo que haya en casa para recrearla.  

Tu foto tiene que ser lo más idéntica posible a lo que se refleja en la imagen. 

Pueden editar, "fotoshopear", usar a las mascotas, pedirles a los familiares 

que participen, lo que quieran... 

Cuando ya la sacaron, me la envían con nombre, apellido, curso y le ponen 

título a la imagen, el que se les ocurra: puede ser gracioso, literal, 

metafórico, etc, siempre y cuando haya relación de esta con el tema que 

estamos trabajando (mito y leyenda). 

 

 

¡Diviértanse en casa! 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Experimento literario: aromas del alma. 

 

Desde hace miles de años se cree que los olores y aromas son la comunicación 

más efectiva. ¿Por qué? Porque el olor, el aroma, el perfume se guarda muy 

bien en la memoria, en un rinconcito de la mente de forma perpetua, y 

cuando lo volvemos a sentir en algún momento de nuestras vidas, ese 

recuerdo se afirma, se hace presente y nos hace felices (o no) por un ratito. 

Nos retrotrae a ese momento preciso donde lo contactamos por primera vez.  

 

A mí me pasa con el olor a "tierra mojada", "a lluvia"... Petricor precisamente. 

 

Cada vez que siento olor a lluvia, me acuerdo de los chapoteos en la casa de 

mi abuela llena de árboles y nidos de pajaritos.  

Teníamos una rutina: después de la tormenta, con mis hermanos salíamos a 

recorrer el gran jardín frondoso e inundado en búsqueda de algún pichón al 

cual debíamos salvar. A veces dos. Una sola vez, tres.  

Ella, mi abuela, compañera de aventuras, nos dejaba que le "usurpemos" el 

amplio comedor, preparaba un pastiche para que alimentemos a los pichones, 

y nos dejaba por horas allí para que oficiáramos de guardabosques, de 

cuidadores... 

Cuando la técnica se hizo más precisa y la práctica nos transformó en 

"licenciados de pichones", apareció un día con un CD repleto de distintos 

cantos de pájaros que un buen vecino adicto a la tecnología nos había 

grabado a su pedido, para que el ambiente de los pequeños pajaritos sea más 

ameno y feliz... ¡y funciono! ¡Los pequeños cantaron! 

 

"La clínica del comedor" quedaba vacía días después de la tormenta: a los 

pajaritos les enseñamos alimentación, a jugar, a escuchar, cantar y volar... 

La satisfacción de verlos irse lejos para nunca más volver (a pesar del sabor 

amargo... Y sí, éramos chicos, y el cariño y apego era muy fuerte) era 

inmensa: ¡ÉRAMOS VETERINARIOS, FUIMOS SALVADORES! 

 

Todo eso por culpa de la lluvia. Del petricor... 

Todos esos recuerdos que me hacen sonreír y lagrimear de nostalgia solamente 

por un olor... Entonces, ¿Por qué no darle el lugar que se merece?  

 

GRACIAS LLUVIA, GRACIAS TIERRA MOJADA, GRACIAS PAJARITOS... ¡GRACIAS 

ABUELA! 



 

 

LES PROPONGO UN JUEGO:  

 

-Armen tres cajitas, tuppers, latas, jarros, lo que sirva para "capturar" un 

aroma y revelar un recuerdo. 

 

-Pongan allí aquellos elementos que a ustedes les generen algún tipo de 

recuerdo: si tienen rosales, puede ser una rosa, granos de café, tierra 

mojada, el perfume de mamá o papá, la ropa recién planchada o lavada... LO 

QUE QUIERAN. LA INTENCIÓN ES REVIVIR RECUERDOS A PARTIR DE ESE AROMA. 

 

-Siéntense en la mesa con los integrantes de la familia que puedan jugar. Si no 

quieren compartirlo, lo hacen solos.  

 

-Las cajas, en la mesa, junto a papeles y lápices para escribir. La idea es que 

haya silencio y puedan verdaderamente adentrarse a su recuerdo más 

guardado. 

 

-Abran una caja. Sientan su aroma, su olor. Cierren los ojos para sentir 

mejor...  

 

-Una vez que algo vino a la mente, ESCRIBANLO CADA UNO EN SU HOJA. Lo 

que sea, lo que salga, lo que recuerden...Así con los tres olores. 

 

-Luego de pasar por todos, cuenten a los demás lo que sintieron, qué les 

sucedió, lean lo que escribieron, compartan sus recuerdos. Por más simples 

que parezcan, para su mente no lo es. POR ALGO ESTÁN AHÍ GUARDADOS.  

 

Cuando el proceso esté listo, en la carpeta van a explicar qué elementos 

utilizaron, quiénes jugaron, pegan solamente los recuerdos de ustedes, y 

comentan debajo que les sucedió a los demás. 

 

 

ES UN JUEGO QUE ME GUSTARÍA HABERLO REALIZADO CON USTEDES EN 

CLASE, PERO QUE MEJOR QUE HACERLO EN FAMILIA. 

 

 

¡OJALÁ SE DIVIERTAN Y DISFRUTEN! 

 



 


